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Gabriela Nava rememora su primera 
lectura del Quijote a los ocho años, 
acompañada por su abuelo, y lo mara-
villosa que resultó para ella esa lectura 
prístina. Recuerda también cómo recu-
peró la magia del primer contacto con 
la obra maestra de Cervantes en los 
cursos de posgrado en voz de Margit 
Frenk. Adentrarse en el estudio de la 
literatura, decía Helena Beristáin, im-
plica perder la inocencia. Muy lejos de 
la inocencia primera, Los tres rostros 
de la plaza pública en el Quijote habla 
de una reapropiación de la magia del 
Quijote, y nos brinda una nítida lectura 
de la novela a la luz del fenómeno de 
la carnavalización de la literatura. Este 
hermoso libro, como el Carnaval mis-
mo, nos habla de nacimiento, muerte y 
resurrección.

En lo que sigue pretendo ante todo 
exponer algunos planteamientos to-
cantes al Carnaval y a la estética car-
navalesca que presenta el libro; en se-
gundo lugar, traer a colación algunos 
episodios del Quijote tal como me 
fueron convocados por la lectura. Por 

la manera clara, precisa y profunda en 
que se presentan los elementos carna-
valescos del Quijote, Los tres rostros 
de la plaza pública en el Quijote re-
sulta muy importante para entender y 
pensar la literatura carnavalizada.

El libro se organiza en cuatro apar-
tados. El primero presenta una carac-
terización del Carnaval, mientras los 
tres restantes despliegan un análisis 
de sendos episodios en donde el Car-
naval se hace presente. En palabras de 
Nava, la carnavalizacón de la litera-
tura, concepto distinto de la literatura 
creada para el Carnaval, consiste en la 
trasposición al texto de las prácticas e 
imágenes carnavalescas (44).

Ante todo, asienta la autora, el Car-
naval se emparienta con el Caos crea-
dor, con su violencia y capacidad de 
regeneración. Para entender el Carna-
val, además de la canónica obra de Mi-
jaíl Bajtín, la estudiosa recurre a la teo-
ría de Georges Balandier sobre el caos 
en las ciencias sociales, a la noción de 
lo sagrado del sociólogo y crítico lite-
rario Roger Caillois y al planteamien-
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to de la violencia como fundadora del 

El Carnaval constituye, a decir de 
Bajtín, la victoria de la profusión uni-
versal de los bienes materiales, de la li-
bertad, la igualdad y el fortalecimiento 
de los vínculos comunitarios. Este fe-
nómeno construye una réplica alterna-

-
terior a la Iglesia y al Estado, y genera 
un proceso continuo de relativización 

Carnaval ocurre en un tiempo discon-
tinuo, fuera del tiempo mismo, en el 
espacio de la plaza pública, símbolo de 
lo popular; se trata por tanto de un es-
pacio de contacto libre y desinhibido, 
cuyo protagonista y a la vez especta-
dor es la colectividad. Se trata del Rei-
no del Caos, realidad alterna, “mundo 
al revés”.

-
so habitual introduciendo el pathos 
de cambios y transformaciones; de 
muerte y renovación. Las imágenes 
carnavalescas poseen una naturaleza 
ambivalente: la muerte unida a la re-
surrección cobra forma en la fecundi-
dad de lo bajo corporal y el contacto 
con la tierra, símil de la tumba y de lo 
fértil. El Carnaval implica la satisfac-
ción del deseo no-reglamentado; el 
apetito frenético de la boca y el sexo 
como goce de la colectividad. Y si el 

-
ciación social, el banquete carnava-
lesco simboliza la victoria del hombre 
sobre el mundo material, ya que el 
Carnaval se asocia con el consumo en 
la medida en que implica el retorno a 

Edad de Oro.
La dinámica carnavalesca de muer-

te-renacimiento bascula entre lo alto y 
lo bajo, las coronaciones y los destro-
namientos. El rey bufo o el rey tonto 
constituyen la metamorfosis del rey y 
del dios. Los coronamientos-destro-
namientos carnavalescos persiguen la 
muerte fecunda del rey, arrojándolo 
hacia la tierra ambivalente por medio 
de la violencia física y verbal. Los gol-
pes matan y dan nueva vida; terminan 
con lo antiguo y comienzan con lo 

La caída de las barreras verbales 
que resulta del desorden carnavalesco 
produce un lenguaje alterno. Surge así 
la violencia verbal: injurias, apodos, 
juramentos, obscenidades, maldi-
ciones, blasfemias y combinaciones 
ambivalentes de bendición/maldición 
o de elogio/injuria, como hace Altisi-
dora en los versos que entona ante la 
partida de don Quijote del palacio du-
cal (Don Quijote de la Mancha

El carnaval genera un contramun-
do, metamorfosis lúdica del mundo 
cotidiano. Dentro de éste, los contra-
rrituales desrealizan la realidad so-
cializada, disolviendo el simbolismo, 
y ejercen la función de dobles destro-

-

creación de dobles paródicos.
En el desorden carnavalesco, a la 

identidad individual se sobrepone una 
máscara o un disfraz; de esta manera, 
la identidad se desintegra para confor-
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